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RESUMEN 

El trabajo en el espacio público urbano se ha intensificado en América Latina como respuesta a las crisis 

socioeconómicas y laborales, especialmente para los sectores más precarizados, donde las mujeres de 

sectores populares juegan un rol central. En Argentina, desde la crisis de los años noventa, se profundizó 

la feminización de las luchas y la inserción masiva de mujeres en la economía extra-doméstica, 
desafiando la división sexual del trabajo y ampliando su presencia en el espacio público. 

El artículo analiza la relación entre el cuidado y la vida cotidiana de las trabajadoras de la Feria 

Americana de Plaza San Martín en La Plata, desde una perspectiva de género. Se examinan sus 
estrategias laborales y reproductivas entre 2016 y 2021, desde la práctica de “tirar manta” hasta la 

formalización de la feria. A partir de una metodología cualitativa, basada en entrevistas y fuentes 

secundarias, se indagan sus trayectorias, redes y dinámicas en el espacio urbano. 

Las conclusiones muestran cómo el trabajo y el cuidado en el espacio público configuran nuevas 
identidades y representaciones sobre el espacio y la economía popular.  

Palabras clave: espacio urbano, género, economía popular, cuidados, ferias.  

 

ABSTRACT 

Work in urban public spaces has intensified in Latin America as a response to socioeconomic and labor 

crises, particularly for the most precarious sectors, where women from popular sectors play a central 

role. In Argentina, since the crisis of the 1990s, the feminization of struggles and the massive 
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incorporation of women into the extra-domestic economy have deepened, challenging the sexual 

division of labor and expanding their presence in public space. 

This article analyzes the relationship between care and the daily lives of the workers of the Feria 
Americana in Plaza San Martín, La Plata, from a gender perspective. It examines their labor and 

reproductive strategies between 2016 and 2021, from the practice of tirar manta to the formalization of 

the fair. Using a qualitative methodology based on interviews and secondary sources, the study explores 

their trajectories, networks, and dynamics within urban space. 
The conclusions highlight how work and care in public space shape new identities and representations 

of space and the popular economy. 

Keywords: urban space, gender, popular economy, care, fairs 
  

RESUMO 

O trabalho no espaço público urbano se intensificou na América Latina como resposta às crises 

socioeconômicas e laborais, especialmente para os setores mais precarizados, onde as mulheres dos 
setores populares desempenham um papel central. Na Argentina, desde a crise dos anos 1990, 

aprofundou-se a feminização das lutas e a incorporação massiva das mulheres na economia extra-

doméstica, desafiando a divisão sexual do trabalho e ampliando sua presença no espaço público. 
Este artigo analisa a relação entre o cuidado e a vida cotidiana das trabalhadoras da Feira Americana da 

Praça San Martín, em La Plata, a partir de uma perspectiva de gênero. Examinam-se suas estratégias 

laborais e reprodutivas entre 2016 e 2021, desde a prática de tirar manta até a formalização da feira. 
Com base em uma metodologia qualitativa, fundamentada em entrevistas e fontes secundárias, o estudo 

investiga suas trajetórias, redes e dinâmicas no espaço urbano. 

As conclusões destacam como o trabalho e o cuidado no espaço público configuram novas identidades 

e representações sobre o espaço e a economia popular. 

Palavras chave: espaço urbano, gênero, economía popular, cuidado, feiras. 
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***** 

 
Introducción1 

 

En las últimas tres décadas, el trabajo en el espacio público urbano de las grandes ciudades se ha 
consolidado como una alternativa laboral para ciertos sectores socioeconómicos que, ante condiciones 

de crisis y precarización, han reconfigurado sus formas de vida y de trabajo. En Argentina, la crisis de 

los años ‘90 y del 2001, generó un marco de profundización neoliberal en los regímenes laborales que 

dio como consecuencia, por un lado, un “proceso de feminización de las luchas” (Svampa, 2015), donde 
las mujeres de los sectores populares se posicionaron en un rol protagónico en los piquetes y cortes de 

ruta, politizando las tareas de reproducción hacia el interior de los movimientos de desocupados/as 

(Gago, 2019). Por otro lado, se dio una incorporación masiva de la mujer al mercado o economía extra-

                                                
1 Este artículo fue posible gracias a la financiación de CONICET para el desarrollo de la beca doctoral en el marco 

del Doctorado en Estudios Urbanos, UNGS. A su vez, se enmarca en el proyecto PIP CONICET “Urbanismo, 

arquitectura y diseño feministas en Argentina. Estado de la cuestión de la teoría y práctica con perspectiva de 

género en las disciplinas proyectuales”, código 11220200102461CO, a cargo de la Inv. Dra. Natalia Czytajlo; y 

en el proyecto I+D “Arquitectura y Urbanismo con perspectiva de género: sentidos, prácticas y representaciones 

en el espacio urbano en el Gran La Plata” de la Universidad Nacional de La Plata, a cargo de la Inv. Dra. Sandra 

Ursino.  
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doméstica (Maceira, 2014; Pérez, 2008), en respuesta a las oleadas de desempleo, la inflación y la 

inestabilidad económica familiar. Este proceso produjo un desborde de la dimensión doméstica a la 

pública y política, desafiando la tradicional división sexual del trabajo y las espacialidades asignadas 
históricamente a las mujeres.  

En este contexto, las economías populares, hasta el momento sectorizadas y con poco arraigo 

territorial, se posicionaron como una propuesta político-organizativa (Gago et. al., 2018) por fuera de la 

lógica formal asalariada, conformando nuevas estrategias productivas-reproductivas y nuevos lugares 
laborales, principalmente en el espacio público y en los barrios populares. En este escenario, con la 

incorporación de los estudios de género en la academia y la agenda impulsada por los movimientos 

feministas, surge la pregunta sobre qué implica la noción del trabajo desde una perspectiva de género, 
considerando que estos debates han logrado visibilizar e incorporar prácticas históricamente feminizadas 

e imbricadas al ámbito doméstico a la esfera productiva laboral.  

El presente trabajo2 analiza la relación entre las dimensiones del cuidado y la vida cotidiana de las 

trabajadoras de la feria americana de la Plaza San Martín en la ciudad de La Plata, desde una perspectiva 
de género. Se indagan las estrategias y prácticas desarrolladas durante sus jornadas laborales, 

considerando las redes construidas, las trayectorias realizadas y el vínculo con el espacio público. El 

recorrido planteado propone analizar las prácticas desarrolladas por las trabajadoras a partir del año 
2016, con la acción de “tirar manta”, hasta la conformación de la Feria Americana de Plaza San Martín 

en el 2021, a través de un proyecto propuesto por propias manteras. Para ello, se examinan las estrategias 

productivas y reproductivas desplegadas en función de distintos acontecimientos nacionales y locales, 
así como en relación con su cotidianidad. 

Se utiliza una metodología cualitativa, y se propone un acercamiento situado a través de entrevistas 

a referentes y feriantes que permite una aproximación situada a su experiencia individual y colectiva en 

torno a las dinámicas del trabajo en el espacio público. Se emplean fuentes secundarias como datos 
censales y estadísticas de reportes anuales sobre economía popular y cuidados en Argentina. En un 

primer momento, se esbozan las líneas teóricas que orientan el análisis del caso de estudio y el contexto 

en el que se enmarca el trabajo, indagando en la incorporación de la mujer al mercado laboral y la 
relación con las economías populares. En un segundo momento, se propone un acercamiento a las ferias 

y la venta en el espacio público en la ciudad de La Plata. Finalmente, se aborda el caso de las manteras-

feriantes con el fin de reconocer las estrategias colectivas, domésticas y laborales.  
 

1. Cuerpos que cuidan: la noción de los cuidados y la reproducción social      
 

La noción de división sexual (e internacional) del trabajo ha sido objeto de múltiples debates en la 
historia. Desde el ámbito anglosajón, Federici (2010: 206) sostiene que su significado implica, “al igual 

que la división internacional del trabajo, una relación de poder, una división dentro de la fuerza de 

trabajo, al mismo tiempo que un inmenso impulso a la acumulación capitalista”. La autora argumenta 
que esta división no solo determina las tareas que mujeres y hombres deben desarrollar, sino también su 

subjetividad, su experiencia de vida y su relación con el capital. A pesar de las grandes transformaciones 

de la economía global y de la incorporación de la tecnología en el mundo productivo, esta estructura 

aún trasciende social y económicamente en las sociedades. Los debates feministas han puesto de relieve 
no solo las desigualdades y la posición de la mujer en el mundo laboral, sino también la feminización 

de la pobreza y el aumento del empleo femenino, fenómenos que han profundizado las jerarquías 

laborales de género y, por ende, la estructura de la división sexual del trabajo. La economía feminista 
ha logrado poner en el centro de la discusión estas problemáticas al incorporar al debate los trabajos de 

cuidados no remunerados, relacionados a la esfera doméstica y privada, como los trabajos de cuidados 

mercantilizados, caracterizados por su alta feminización, informalidad y precarización.  
En este contexto, resulta fundamental superar la dicotomía entre trabajo productivo y reproductivo 

ya que, como menciona Carrasco Bengoa (2017: 62), este enfoque no escapa de la dimensión patriarcal, 

                                                
2 El presente trabajo resulta del proceso de escritura de la tesis doctoral para el Doctorado en Estudios Urbanos de 

la UNGS y de Trabajo Final Integrador de la Especialización en Educación en Géneros y Sexualidades de la 

FAHCE-UNLP. 
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y no permite “profundizar en las relaciones dinámicas entre ambos trabajos y ambos espacios”, como 

partes indisociables de un mismo proceso complejo. Para ello, es necesario ahondar en los conceptos de 

reproducción social y cuidados, como bases de la producción y acumulación capitalista, y nociones 
superadoras al concepto de trabajo reproductivo. La reproducción social es definida como el conjunto 

de actividades, trabajos y energías que garantizan la sostenibilidad de la vida, incluyendo la fuerza de 

trabajo, las prácticas sociales, los cuidados y satisfacción de las necesidades cotidianas (Carrasco 

Bengoa, 2017). Como se ha señalado, la distribución de estas actividades en los hogares se encuentra 
atravesada por la división sexual del trabajo, la cual “sigue implicando para las mujeres en la región 

latinoamericana un mayor tiempo destinado al trabajo reproductivo, menores tasas de participación en 

el mercado laboral, sobrerrepresentación en el desempleo y una alta presencia en las variadas formas de 
precariedad en los empleos” (Alonso y Rodríguez Enríquez, 2024: 204).  

Desde los debates feministas, se amplía la noción de reproducción social al incorporar la noción de 

los cuidados, siendo aquellas tareas realizadas adentro y fuera del hogar, que incluyen el autocuidado, 

aspectos sociales, económicos y afectivos. La noción de cuidado engloba variadas definiciones y 
densidad teórica que, lejos de alcanzar un consenso, abre nuevos interrogantes en la academia y en las 

agendas políticas. No obstante, desde las lecturas feministas, “el cuidado es entendido como trabajo y 

relación interpersonal, pero también como responsabilidad socialmente construida que se inscribe en 
contextos sociales y económicos particulares” (Batthyány, 2015:10).  

Desde las lecturas marxistas del sur global, emergen debates sobre las “economías de cuidado”, el 

“diferencial de explotación”3 (Gago, 2019), y la “reproducción ampliada de la vida” como nuevas 
categorías analíticas. Estas permiten, por un lado, incorporar la raza y el género al término de 

explotación, y por el otro, extender la idea de la reproducción más allá de lo humano, pensando en los 

territorios y la naturaleza como comunes imprescindibles en el desarrollo de las comunidades. Desde el 

campo económico, se introduce el concepto de economías del cuidado como categoría superadora del 
trabajo reproductivo (Esquivel, 2011), enfatizando el trabajo invisibilizado en la esfera mercantil y las 

relaciones establecidas entre quién cuida y quién es cuidado, tanto desde las esferas domésticas como 

desde las institucionales públicas y privadas. Esto da lugar a la conformación de “redes de cuidado” 
(Rodríguez Enríquez, 2015), que entrelaza el trabajo de cuidados y el trabajo mercantil y revela la 

interdependencia entre ambos.  

Al considerar otras formas de dominación como variable de análisis, como la clase, se observa que 
las mujeres, principalmente aquellas de los sectores populares, deben desarrollar estrategias y prácticas 

particulares no solo para sostener las tareas domésticas y laborales, sino también para garantizar las 

tareas comunitarias que, en muchos casos, configuran el espacio barrial. Asimismo, las redes y vínculos 

construidos territorialmente resultan imprescindibles a la hora de gestionar recursos sociales y 
materiales para satisfacer necesidades a escala individual, familiar o colectiva. Bajo esta premisa, las 

lecturas feministas buscan visibilizar la persistente desigualdad y disparidad en la distribución del 

trabajo de cuidados y las estrategias de reproducción social en los hogares, así como el progresivo retiro 
del Estado en la provisión de sanidad, educación y políticas públicas. La desregulación o reducción del 

gasto público en la institucionalización del cuidado afecta e impacta en la vida cotidiana de las mujeres 

de manera transversal, generando una crisis de la reproducción de la vida cotidiana (Czytajlo et. al., 

2021), así como en los espacios de socialización y de consumo. En palabras de Carrasco Bengoa (2017) 
“mirar el mundo desde la reproducción social permitió rechazar la caracterización de las crisis como 

solamente económicas o financieras, y entenderlas en términos amplios, involucrando todos aquellos 

aspectos íntimamente relacionados con las condiciones de vida de las personas” (: 66). 
Ante este panorama, la incorporación de nuevos sujetos en el análisis del trabajo (específicamente 

el de las mujeres y las disidencias), y la reconceptualización del cuerpo como primer territorio de 

                                                
3 El diferencial de explotación alude la explotación de cuerpos y territorios, desde un carácter relacional y 

jerárquico entre las categorías de sexo, raza y clase. Este lugar diferencial reside en la reproducción, y al 

visibilizarlo, da cuenta de la explotación desde otra mirada analítica del conjunto. En este sentido, Gago no propone 

equiparar la explotación con la de los varones, sino acercándose a las propuestas de la economía feminista, 

proponer una subversión, desacato y transformación de la reproducción de la vida, en contra de las relaciones de 

explotación y de subordinación. 
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desposesión, redefinen la figura del trabajo y amplían la noción de trabajo y la externalización de su 

explotación. De esta manera, es posible seguir explorando cómo se han forjado diversas lecturas desde 

el cuerpo y el territorio hacia el trabajo, incorporando las nociones de lo común y lo comunitario como 
estrategias propias de las mujeres para reinventar otras economías por fuera de la acumulación del 

capital.  

 

2. La incorporación de la mujer al mercado laboral 
 

La crisis financiera sin precedentes en Argentina durante la década de 1990, devino en un régimen 

de precarización laboral que ocasionó un aumento significativo de nuevos desempleados en los hogares.4 
Como consecuencia, se produjo un proceso de inserción de la mujer al mercado laboral, también 

denominado esfera de trabajo extra-doméstica (Maceira, 2014; Pérez, 2008). Ante esto, diversas 

perspectivas explican el incremento de la participación femenina en el mercado (Pérez, 2008), que se 

expresan estadísticamente en el aumento de la tasa de actividad femenina. Por un lado, la movilidad 
propia del ciclo económico favorecería el incremento de la participación laboral; por otro lado, el 

deterioro de los ingresos familiares impulsó a muchas mujeres -principalmente aquellas de sectores 

populares o clase media- a incorporarse al mercado de trabajo para contribuir económicamente al 
sostenimiento del hogar. Este proceso aceleró la feminización del trabajo, y generó una sobrecarga 

laboral derivada de la combinación de actividades domésticas y no domésticas. Además, influyeron 

factores culturales, sociales y políticos vinculados al reconocimiento de derechos y demandas efectuadas 
desde el movimiento feminista por la equiparación de condiciones laborales. Otras interpretaciones 

destacan transformaciones productivas, como la disminución de la carga física de ciertas actividades a 

partir de la incorporación de la tecnología; la terciarización de los servicios y la incorporación de 

cambios institucionales y ayudas estatales, como el plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados. Estos 
procesos evidencian que la mayor incorporación de mujeres a las actividades productivas devino de los 

sectores de clase media-baja y populares, diferenciándose de las principales tendencias de crecimiento 

de los años 80.  
A nivel regional, se observa un contexto de aceleración y crecimiento de la participación de la mujer 

en el mercado de trabajo durante los años ‘90, seguido de una desaceleración a partir de la década de los 

2000. A pesar de registrarse una reducción considerable de la brecha de género en los últimos cincuenta 
años en América Latina, en los últimos años se observa una ralentización (o meseta) en la incorporación 

de las mujeres al mercado laboral. Según Gasparini y Marchionni (2015), mientras durante los años ‘90 

la participación creció 0.9 puntos, para los 2000 la participación se redujo a 0.3 puntos por año. Para los 

autores, estos hechos se reflejaron principalmente en los grupos de mujeres casadas y en los sectores 
socioeconómicos más vulnerables, generando una brecha interna entre aquellas mujeres con mayor nivel 

educativo y acceso al espacio urbano, y aquellas provenientes de sectores populares o rurales, con bajo 

nivel educativo y, en muchos casos, jefas de hogar.  
En Argentina estos eventos se observaron estadísticamente en el aumento de la tasa de actividad 

femenina (fuera de lo reproductivo), la cual pasó de 43,2% al 50,8% entre 1990 y el 2002 (Maceira, 

2014)5, para el total de aglomerados urbanos del país. Sin embargo, la brecha de género laboral en la 

tasa de actividad, se mantuvo constante: entre el año 2003 y el 2013, la relación entre mujeres y varones 
en el mercado laboral fue de 0,69, es decir, el 70% de la participación femenina respecto del 100% 

masculina.  

La irrupción de la pandemia por el COVID-19 en 2020, provocó una reducción de la tasa de 
actividad a nivel nacional, que pasó de 47,3% a 43,2% (Ledda y Paz, 2024), con una leve recuperación 

el siguiente año que no alcanzó la actividad pre pandémica. Al desglosar, se observa que las mujeres 

tuvieron una caída de la actividad menor que la de los varones durante la pandemia (3,5 puntos y 5 

                                                
4 Según la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), para mayo de 2002 la tasa de desempleo era del 21,5%, 

alcanzando su punto máximo (Fiszbein et. al., 2003). 
5 El período 1995-2003 se caracteriza por un desempleo elevado y persistente: promedia 16% entre 1995 y 2003 

frente a 8% entre 1988 y 1994; a partir de 2004, vuelve a disminuir conjuntamente con el crecimiento del PBI 

(Pérez, 2008: 173). 
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puntos correlativamente). Este fenómeno cristaliza la caída y pérdida económica que sufrieron algunos 

rubros mayormente masculinos, tales como la actividad primaria, la construcción, la industria y el 

comercio, mientras que, los rubros principalmente feminizados como la salud, la educación y los 
cuidados, resultaron esenciales para el sostén de la reproducción social en tiempos de crisis. 

A partir del año 2022, se registró una recuperación en la tasa de actividad, siendo la más alta para 

las mujeres en los últimos veinte años, superando el 50% y con una brecha de género de 18,5 puntos. 

No obstante, a partir del 2023 la tasa de desocupación a nivel nacional se redujo notablemente (6,4%), 
siendo la más baja en la última década. En el año 2024, la provincia de Buenos Aires, “registró un 

retroceso de las tasas de actividad, empleo y desocupación” (Unidad de Género y Economía de la 

Provincia de Buenos Aires, 2024), que significó un incremento en la tasa de desocupación y 

subocupación de las mujeres por sobre los varones. Como resultado, las brechas de género se ubicaron 
en torno a los 17 puntos en la provincia de Buenos Aires, siendo considerablemente más alta que a nivel 

nacional.  

 

2.1. La feminización del trabajo y la temporalidad de los cuidados 

 

La agenda feminista ha logrado reivindicar otras formas de organización, producción y consumo 

desde lo común, visibilizando los tiempos de cuidado que las mujeres y disidencias incorporan en sus 
jornadas diarias para sostener las unidades familiares y los espacios barriales. El cuidado es provisto por 

cuatro actores principales, que constituyen el denominado diamante de la organización social del 

cuidado (Rodríguez Enríquez et. al., 2019): el Estado (políticas públicas e instituciones estatales), el 

mercado (provisión de servicios de cuidado remunerado), los hogares (provisión de trabajo no 
remunerado) y la comunidad (servicios de cuidado comunitarios-barriales). En este contexto, los 

movimientos feministas han logrado posicionar en la agenda política la problemática sobre el tiempo no 

contabilizado en los principales relevamientos laborales, ubicando a la economía feminista como 
modelo y método para su implementación.  

Como se mencionó, la relación laboral entre mujeres y varones es desigual, y la percepción de que 

los varones trabajan más se cristaliza en las mayores tasas de actividad y empleo, así como en contraste 
con las menores tasas de desempleo de las mujeres. En este escenario, la Encuesta Nacional de Uso del 

Tiempo (ENUT) permite visibilizar que las tasas de actividad reflejan una parcialidad de la realidad, en 

donde se ocultan las actividades no registradas y las reproductivas. En Argentina, los datos de la ENUT 

(2022), dan cuenta de algunos aportes significativos para comprender las condiciones de cotidianeidad 
de mujeres y varones6 en relación con las actividades productivas (incluye Trabajo en la ocupación y 

producción de bienes para el autoconsumo y el Trabajo no remunerado) y las no productivas (incluye 

Actividades personales). Mientras que, para el trabajo no remunerado, las mujeres ocupan más de seis 
horas diarias al cuidado, apoyo a hogares-comunidad y trabajo doméstico, los hombres utilizan menos 

de cuatro horas para realizar las mismas labores, es decir que las mujeres tienen una carga horaria 

promedio de 9:20 horas, por encima de las 8:38 horas de los varones. No obstante, cuando se analiza 

exclusivamente el trabajo en la ocupación, los resultados se invierten: las mujeres ocupan 
aproximadamente siete horas y media, y los varones superan las nueve horas. Además, a pesar de la gran 

feminización laboral de los últimos años, un gran porcentaje de las mujeres aún no ha entrado en el 

mercado laboral asalariado (formal o informal), ya sea por sostener el lugar de reproducción y sostén de 
las tareas del hogar,7 o por menores posibilidades laborales dentro del mercado para aquellas mujeres 

con nivel educativo bajo (hasta primario incompleto).  

                                                
6 La Encuesta fue realizada de manera binaria, sin contemplar la participación de las disidencias en las tareas 

reproductivas y domésticas. Esta es una demanda que aún se sostiene desde el movimiento feminista y el colectivo 

LGBTIQ+. 
7 El 42% de las mujeres a nivel mundial no consigue trabajo por ser responsable de todos los cuidados y tareas 

domésticas, frente al 6% de los hombres. (Dirección Nacional de Economía, Igualdad y Género, 2020). Otros 

estudios dan cuenta que, a mayor cantidad de menores en el hogar, menor participación de las mujeres en los 

trabajos extra-domésticos, contrariamente al caso de los varones en los mismos hogares (Pérez, 2008). 



 

Trabajo y Sociedad, Núm 45, Invierno 2025                                                                                     7 

 

En cuanto a la participación de las mujeres en el mercado laboral, se observa una fuerte 

concentración en actividades de servicios, siendo estas ocupaciones sobrerrepresentadas por este sector. 

Se caracterizan por ser trabajos con bajos salarios, condiciones precarias y a tiempo parcial, y 
encontrarse subrepresentadas en los niveles de mayor jerarquía (Pérez, 2008), así como tener menor 

posibilidad de sindicalizarse. De esta manera, se da una segregación horizontal delimitada por la 

imposibilidad de conseguir puestos de trabajo en los sectores primarios, de desarrollo y constructivos, 

y una tendencia a feminizar ciertas labores como los trabajos domésticos, de cuidado, la enseñanza y la 
salud (Figura 1). 

 

Figura 1. Participación de varones y mujeres en empleo registrado por actividad (3er trimestre 

2016) 

 
Fuente: Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial, DGEyEL, SSPTyEL, MTEySS, en base al 
SIPA 1 DGEyEL, SSPTyEL, MTEySS, en base a la EPH INDEC. 1er. Trim. 2017 (Ministerio de 

Trabajo, Empleo y Seguridad Social, 2017). 

 
Cuando los trabajos de cuidados y domésticos son remunerados, suelen presentar condiciones de 

extrema precariedad e informalidad, afectando principalmente a las mujeres de sectores de bajos 
recursos, migrantes y con bajo nivel educativo. Esta situación evidencia el mencionado “diferencial de 

explotación”, donde la ubicación de las mujeres en la cadena de valor productivo reproduce la 

explotación hacia los cuerpos de las mujeres, naturalizando y feminizando ciertas tareas de servicios 
propias del sector público. Esto se ve reflejado en las actividades altamente feminizadas, como el caso 

del servicio doméstico, que concentra un 97% de mujeres (y tiene los niveles más altos de informalidad), 

la educación (74%), la salud (72%) los servicios socio-comunitarios con un 63% de representatividad 

femenina (CIPPEC, 2024). Estas cifras confirman la feminización del trabajo en ciertos sectores 
vinculados a las economías populares, que perpetúan patrones heteropatriarcales y sentidos dominantes 

sobre los roles asignados a las mujeres. No obstante, la creciente participación de las mujeres en el 

mercado laboral -formal o informal- refleja nuevas transformaciones en el plano económico y espacial, 

Como plantea Gago (2014: 101-102), este fenómeno responde a un doble proceso: 
 

Por un lado, la presencia pública de las mujeres se incrementa y las ubica como un actor 

económico relevante, al mismo tiempo que se feminizan tareas desarrolladas en esa misma 
economía informal por los varones; por otro, se trasladan a lo público características 

propias de la economía del hogar o de la comunidad. 

 
Estas transformaciones han llevado a las mujeres de la economía popular a desplegar estrategias 

para sortear los obstáculos del mercado laboral, como el acceso a ciertos empleos, la crisis de la 

reproducción social y el traslado de la economía del cuidado a las familias. La crisis de la reproducción 

social se enfatizó durante la pandemia del COVID-19 por la imposibilidad de socializar los trabajos del 
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cuidado en otros actores como el Estado, el mercado y la comunidad. Esto se reflejó, por un lado, en el 

aumento del valor de las tareas del cuidado y domésticas sobre el total del PIB (alcanzando un 21,8% 

del total, por sobre las actividades primarias y de comercio) y, por otro lado, con el aumento de espacios 
de contención barrial -merenderos, comedores, apoyo escolar- y de horas de trabajo dedicadas a sostener 

las actividades domésticas y de cuidado por parte de las mujeres, vecinas y trabajadoras esenciales. En 

aquellos casos donde el principal activo económico era el trabajo doméstico remunerado o actividades 

de la economía popular, se visualizó una gran pérdida laboral que debió ser acompañada de políticas 
públicas y subsidios económicos, a la par de registrarse una proliferación de endeudamientos como 

consecuencia de la caída de ingresos económicos (Cavallero y Gago, 2022). Entre los principales 

subsidios, que paradójicamente, también generaron endeudamiento, se encuentra la Asignación 

Universal por Hijo (AUH). Otras ayudas estatales que buscaron hacerle frente a la crisis del COVID-19 
fueron el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE)8, y el Programa Progresar. Estas medidas evidenciaron 

los niveles de pobreza y precariedad que afecta más de un cuarto de la población argentina. Cabe 

destacar que la mayoría de los subsidios y programas estatales se encuentran dirigidos a las mujeres 
madres o jefas de hogar, lo que, si bien responde a una realidad en la que muchas mujeres son el principal 

sostén económico de sus familias, también perpetúa una domestificación (Mies, 2019) y feminización 

de ciertas prácticas y responsabilidades. No obstante, siguiendo a Verónica Gago (2014), el saber-hacer 

del trabajo doméstico-reproductivo junto a otras prácticas comunitarias, ha permitido la construcción de 
una economía del cuidado basada en las redes de apoyo y la autogestión popular de los recursos 

necesarios para la supervivencia de las familias.  

 

3. Entre la economía popular y la economía feminista 
 

En los últimos años, las crisis inherentes del sistema capitalista neoliberal y finaciarizado (Fraser, 

2018) han devenido en una crisis de la reproducción social 9y, asimismo en “la proliferación de las 
luchas sobre los límites entre producción y reproducción” (Fraser, 2018: 220). Estos eventos han sido 

producto de una mayor precarización en las condiciones laborales, un aumento masivo de las mujeres 

en el trabajo asalariado y de un recorte presupuestario en la provisión estatal de infraestructura urbana. 
Como consecuencia se ha profundizado la segregación socio urbana constitutiva de nuestras ciudades, 

aumentando las desigualdades sociales de ciertos sectores. Ante este panorama, los sectores populares 

y las masas de trabajadores/as desempleados/as, han desarrollado nuevas prácticas económicas y formas 

de organización que se han consolidado como esenciales en las últimas décadas para la producción, 
circulación y consumo de la macroeconomía: las economías populares10. Comprendidas como las 

principales superficies de inscripción y respuesta a las crisis, principalmente aquellas socio-económicas 

que enfrentan la desestructuración neoliberal del mercado laboral, se encuentran atravesadas por su 
condición histórica y por un entramado de relaciones, tiempos y espacios. 

En América Latina, y particularmente en Argentina, las economías populares han adquirido a partir 

de los años noventa una dinámica político-organizativa relevante y singular (Gago et. al., 2018), 

caracterizada por nuevas dinámicas de creatividad y autogestión promovidas principalmente desde los 

                                                
8 El IFE fue la prestación económica a trabajadoras/es de la economía informal, monotributistas sociales, 

monotributistas de las de las primeras categorías, personas que se encontraban desempleadas y a trabajadoras/es 

de casas particulares. Constaba de un bono de $10.000, con el fin de paliar el impacto de la emergencia sanitaria 

sobre la economía de las familias más vulnerables. El gobierno calculaba la solicitud de tres millones de subsidios, 

pero al momento de presentarlo, fueron once millones de personas quienes lo solicitaron. 
9 Según Carrasco Bengoa (2017:67), “se ha señalado que en el sur global hay una crisis de reproducción social, 

entendida como la dificultad de reproducir la vida en condiciones dignas, o simplemente que sea vida y no un 

ejercicio de supervivencia. En cambio, en el norte global, el tema estaría localizado en una dimensión específica 

de dicha crisis –el problema del cuidado de las personas, particularmente mayores–, denominada crisis de los 

cuidados”. 
10Se propone el plural, ya que se tratan de diversas realidades socioeconómicas de los sectores populares de la 

región (Gago et. al., 2023). 
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movimientos sociales. Desde entonces, cientos de personas se han organizado al margen11 de la lógica 

mercantil, para dar lugar a nuevos modos de trabajo, conflictividades y subjetividades que han permitido 

la construcción de nuevas infraestructuras para la reproducción de la vida. Estas economías pueden 
interpretarse como una respuesta “desde abajo a los efectos desposesivos y extractivistas neoliberales, 

y se conforman principalmente por una fuerza de desempleados, migrantes y mujeres” (Gago, 2014: 

61). En este sentido, se evidencia de qué manera, aquellos sectores más vulnerables se han organizado, 

a través de núcleos familiares, movimientos sociales y/o grupos étnicos para generar estrategias de 
supervivencia alternativas a las condiciones realmente existentes. Asimismo, Fernández Álvarez (2018) 

desarrolla la idea de la economía popular como un proceso de construcción colectiva que pone en tensión 

las fronteras formal/informal y asalariado/no salarial, en la medida en que el horizonte proyectado es el 
de adquirir nuevos derechos colectivos que logren transformar las realidades materiales existentes y 

posicionarse como sujetos de derechos. Así, la economía popular no solo se presenta como una categoría 

analítica, sino también como una herramienta reivindicativa ante la precariedad laboral de los sectores 

populares de Argentina, siendo sus trabajadores/as aquellos/as a quienes habiendo quedado fuera del 
mercado de empleo se inventaron el trabajo para sobrevivir y “ganarse la vida” (Fernández Álvarez y 

Perelman, 2020).  

En paralelo, la economía feminista cuestiona las lógicas mercantiles centradas en la acumulación 
de capital, y propone un funcionamiento económico donde la mirada se centre en la reproducción de la 

vida, reivindicando lo comunitario y redefiniendo el paisaje urbano. Desde esta perspectiva, se analizan 

las prácticas y estrategias que las mujeres y disidencias desarrollan para apropiarse simbólica y 
materialmente de un espacio. Como perspectiva crítica analítica y política, se caracteriza por “plantear 

rupturas con una serie de conceptos definidos desde la economía oficial dominante” (Carrasco Bengoa, 

2017: 53), y revisar aquellas categorías que, bajo una supuesta neutralidad, han invisibilizado el trabajo 

reproductivo y de cuidado.  
Si bien la economía popular y la economía feminista surgen de tradiciones teóricas y políticas 

diferentes, convergen en la búsqueda de transformar el foco del capital hacia la vida. Ambas perspectivas 

cuestionan las nociones tradicionales de productividad, incorporando nuevas formas de medición del 
valor social, más allá de la capacidad de generar renta; el trabajo, permitiendo redefinir la noción desde 

su valor comunitario y cómo sostenibilidad de vida, re-mapeando las experiencias posibles; y la 

definición de sujetos trabajadores, incorporando a las mujeres y disidencias como sujetos de derechos, 
y rompiendo las estructuras de la división sexual del trabajo aún persistentes en diversos ámbitos 

(Bascuas y Roco Sanfilippo, 2019). Estas propuestas resultan puntos de partida para pensar una 

diversificación del trabajo y una redefinición a lo largo del panorama global de sus múltiples fronteras. 

En este marco, resulta central analizar de qué manera las mujeres y disidencias, principalmente aquellas 
de sectores populares, enfrentan una sobrecarga horaria, física y emocional que impacta en su vida 

cotidiana. 

 

3.1. Las economías populares en Argentina 

 

Si bien es notorio el crecimiento y expansión de los circuitos de las economías populares en las 

grandes ciudades del país, son escasos los datos sistematizados alrededor de este fenómeno de más de 
veinte años. En los últimos años, con la creciente incorporación de estudios académicos y la fuerza de 

los movimientos sociales encargados de visibilizar estas actividades y fortalecer sus luchas, se han 

creado diversas instituciones encargadas de registrar y ampliar los derechos laborales de este sector 
(Figura 2). A partir del año 2008, las economías populares -como respuesta y salida ante la crisis 

financiera global- comienzan a obtener un mayor reconocimiento hacia el interior de los movimientos 

piqueteros gestados en el 2001. Años después se crea la Confederación de los Trabajadores de la 
Economía Popular (CTEP), establecida como la organización gremial representativa de los/as 

trabajadores/as de este sector. Con gran impulso organizativo, y la búsqueda de visibilizar a estos/as 

                                                
11Según Coraggio (2020) la economía popular no está exenta de la lógica mercantil, y se formula dentro de la 

economía mixta y de la economía urbana, reproduciendo lógicas de los mercados privados hacia el interior de sus 

formaciones. 
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trabajadores/as y ampliar el marco de los derechos laborales, se crea en el 2019 -y se implementa en el 

año 2020- el Registro Nacional de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (ReNaTEP). 

Paralelamente se crea la Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP) con un 
fuerte posicionamiento político, el cual se reivindica como “el sindicato que representa y defiende los 

derechos de todas y todos los excluidos del mercado laboral, quienes nos inventamos nuestro propio 

trabajo para subsistir”. 

 

Figura 2. Línea del tiempo sobre las instituciones de la economía popular en la Argentina 

 
Fuente: elaboración propia, 2024. 

 
Con la irrupción de la pandemia por el COVID-19, en un contexto de cuarentena estricta, se crea la 

Secretaría de Economía Social dentro del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y comienza a 

tener vigencia el ReNaTEP. Este registro permitió visibilizar la gran estructura económica y social que 

sostienen los/as trabajadores/as de la economía popular, organizados/as o no dentro de movimientos 
sociales. Para ello, cada trabajador/a debía inscribirse de manera individual en un formulario publicado 

en redes oficiales, según la rama de actividad donde se encontraba desarrollando su labor. 

Según los últimos datos obtenidos del informe anual del ReNaTEP12, entre el mes de julio de 2020 
y junio de 2022, el registro abarcó un total de 3.457.669 inscripciones. Del total, se observa que el 58% 

son mujeres y el 42% varones, distribuidos/as en distintos subgrupos de actividades (Tabla 1), que 

evidencia su incidencia en la sociedad. 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

                                                
12El ReNaTEP dejó de tener actualizaciones anuales a partir de mediados de 2023. No obstante, sigue disponible 

la inscripción al registro.  
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Tabla 1. Ramas de actividades de la Economía Popular 

Rama de actividad Porcentaje 

Servicios Personales y Otros oficios 35% 

Servicios Socio Comunitarios 27,70% 

Comercio Popular y Trabajos en Espacios Públicos 11,80% 

Construcción e Infraestructura social y 

mejoramiento ambiental 
8,40% 

Agricultura familiar y campesina 8,20% 

Recuperación, Reciclado y Servicios Ambientales 4,10% 

Industria Manufacturera 3,60% 

Transporte y almacenamiento 1,20% 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de RENATEP, año 2022 
 

Al analizar las categorías ocupacionales según la distribución por sexo, la mayor proporción de 

mujeres se concentra en las actividades de cuidados, limpieza, servicios de belleza, textil, actividades 
socio-comunitarias y de venta en el espacio público. En particular, en la rama de actividades de 

“Comercio popular y trabajo en espacios públicos”, que representa un 10,7% del total de los/as 

inscriptos/as, las mujeres ocupan un 64% sobre un 36% de hombres. Esta actividad se posiciona como 

la actividad más feminizada de todo el registro. A su vez, estos datos reflejan las principales ocupaciones 
llevadas adelante en el espacio público urbano: vendedores ambulantes, feriantes y venta directa lideran 

las actividades elegidas, mientras que éstas últimas son predominantemente configuradas por mujeres 

(Tabla 2).  
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Tabla 2. Distribución por ocupación dentro de la rama de Comercio Popular y Trabajos en 

Espacios Públicos 

Ocupación 
Porcentaje 

total 

Porcentaje 

Mujeres 

Porcentaje 

Hombres 

Vendedor/a 

ambulante 
26,3% 57,2% 42,8% 

Otros 20,7% - - 

Feriante 18,3% 72,5% 27,5% 

Venta directa 10,2% 73,1% 26,9% 

Artesano/a 9,2% 71,2% 28,8% 

Vendedor/a 
punto fijo 

7,6% 68,1% 31,9% 

Intermediación 

solidaria 
4,6% 64,5% 35,5% 

Artista 

callejero/a 
1,8% 42,4% 57,6% 

Limpia 

vidrios/vehículos 
1,3% 28,8% 71,2% 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de ReNaTEP, año 2022 
 

No obstante, resulta pertinente el interrogatorio que plantea Gago (2014: 100) sobre el incremento 

de la presencia de las mujeres en la economía: 
¿Hasta qué punto tal feminización de la economía habla de una tendencia que no se reduce a la 

cantidad de mujeres que pasan a formar parte de ella, sino que expresa, más bien, una modificación 

cualitativa de los procesos de trabajo y las formas de intercambio? 

Esta pregunta propone indagar, desde una lectura crítica de las economías populares, no solo en las 
estadísticas que afirman un crecimiento de las oportunidades laborales para este sector social, sino 

también en la transformación de las prácticas organizativas y productivas en el espacio. Esto implica 

analizar el desborde desde la esfera doméstica a la laboral, así como los motivos que moviliza a las 
trabajadoras a elegir estos rubros y las condiciones en las que llevan adelante su actividad, 

principalmente en el espacio público donde se desarrollan las ferias y la venta directa.  

 

4. El lugar del trabajo: las ferias y la venta directa 

 

A partir de una perspectiva relacional, se entiende al espacio como producto y productor, es decir 

expresión y medio de las relaciones sociales en distintos contextos históricos; y a lo urbano como el 
lugar del “encuentro y la reunión de todos los elementos que constituyen la vida social” (Lefebvre, 1976 

[1972]: 68), remitiendo a las relaciones, los usos y las prácticas. Ante ello, se plantea la pregunta sobre 

qué implica apropiarse del espacio público urbano y qué relaciones se establecen al incorporar la 
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variable de género13. Para ello, se remite a la idea de espacio público urbano como lugar practicado (De 

Certeau, 2000), como espacio de disputa y conflictividad con la otredad, y como escenario de las 

resistencias ciudadanas (Salcedo Hansen, 2007). En síntesis, lo público es entendido “como contingente, 
como intersección entre la forma urbana y la práctica social” (Segura, 2013: 19).  

Siguiendo esta línea, las prácticas y las representaciones inscritas en el espacio público, permiten 

dar cuenta que este no se comporta de manera estática y pasiva, sino que ha sido el lugar donde distintos 

actores han planteado órdenes espaciales alternativos y modificaciones al existente. En los últimos años, 
en un contexto de marginalización del mercado y de creciente precarización de la vida cotidiana, lo 

urbano y lo público se han convertido en un recurso y en una oportunidad laboral para diversos sectores 

populares, propiciando redes y articulaciones entre territorios, mercados y grupos, creando así nuevas 
infraestructuras de intercambio (Gago et. al., 2023). Este proceso se ha materializado en la emergencia 

de nuevos espacios de trabajo visibles en el espacio público y en nuevas formas de consumo (Madoery, 

2020).   

Las ferias urbanas, por un lado, se han constituido como espacios históricos de intercambios 
económicos y socioculturales, de bienes e información y de encuentro (Busso, 2011), especialmente en 

contextos de crisis socioeconómicas devenidas en Argentina desde principios del siglo XXI. A lo largo 

del tiempo, han adquirido diferentes formas y significados en función del tipo de mercancías 
comercializadas, la condición socioeconómica de los/as trabajadores/as y las condiciones de “legalidad 

o ilegalidad” en que se encuentran. Las ferias populares surgen, al igual que la venta ambulante, como 

emergentes en momentos de crisis. De esta manera, las ferias se constituyen como parte de la trama 
urbana, complejizando su configuración previa y alterando sus flujos y múltiples actividades allí dadas. 

Al mismo tiempo, la apropiación simbólica y material del espacio genera nuevas identidades y 

territorialidades, tanto individuales como colectivas. La identidad feriante no solo se vincula con el 

saber-hacer del comercio, sino también con la ocupación reiterada de un espacio y con las relaciones 
establecidas con otros actores sociales. 

En simultáneo, la acción de tirar manta asociada a la venta directa y la venta ambulante, ha sido 

históricamente criminalizada por su inscripción en el espacio público y, en muchos casos, por la 
informalidad que suponen los productos comercializados. Estos hechos suponen una puesta de cuerpo 

continúa, donde el reconocimiento del espacio y de otros actores resulta esencial para llevar adelante su 

actividad y establecer territorialidades entre ellos/as. Estar en lo público implica justificar su uso 
cotidianamente (Perelman, 2014) como estrategia para legitimar sus comportamientos y prácticas frente 

a los/as vecinos/as de la ciudad. Trabajar con la manta, término utilizado coloquialmente entre 

trabajadores/as para referirse a la exposición de sus productos sobre una manta o tela en el piso, 

involucra una temporalidad y espacialidad volátil e inestable, marcada por la posibilidad de movilidad 
entre espacios públicos. Esta dinámica le permite a los/as vendedores -o manteros/as- adaptar las 

condiciones laborales a la coyuntura territorial, eligiendo el lugar de venta según los acuerdos entre 

trabajadores/as, el flujo de transeúntes y la presencia o persecución policial, entre otros factores.  
Al igual que en otras grandes ciudades de Latinoamérica, en la ciudad de La Plata, estas 

modalidades de comercio se han intensificado en las últimas décadas a partir de las marcadas crisis 

socio-económicas y el aumento significativo de pobreza y marginalidad. Esto se ha reflejado en el 

crecimiento de ferias artesanales, ferias populares, ferias francas y ferias de trueque14 tanto en la periferia 

                                                
13 Resulta importante destacar que su incorporación ha funcionado como variable explicativa para visibilizar un 
orden simbólico masculinizado que establece jerarquías en el espacio y que, no solamente excluye a algunos grupos 

sociales como las mujeres y disidencias del espacio público, sino que legitima e invisibiliza prácticas y usos. Según 

Massey (2004) el género como categoría de análisis determina cómo son construidas las relaciones, delimitando 

la comprensión y la experiencia del espacio en tanto las relaciones de poder allí dadas, los usos posibles, los 

sentidos y representaciones de cada individuo.  
14 Las ferias y clubes de trueque son una modalidad de intercambio en Argentina que surgieron en los años ‘90, y 

se reforzaron durante la crisis del 2001, como respuesta a la crisis económica que atravesaba el país. Esta economía 

funcionaba por medio de la “institución de alguna moneda social” y se constituía como “asociaciones de personas 

que buscaron basar su práctica económica en experiencias de intercambio alternativas o complementarias” 

(Madoery, 2020: 163).  
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como en el casco fundacional. A su vez, el aumento de vendedores/as ambulantes, cartoneros/as y 

manteros/as ha resignificado el uso de la vereda y la calle como lugar de intercambio económico.  

Sin embargo, estos fenómenos han sido deslegitimados a través de diversas normativas locales que, 
en un intento por establecer y preservar un determinado orden urbano, han prohibido y criminalizado la 

venta en el espacio público. El Código Contravencional de 1985, la ordenanza 8209 de 1993 y el Código 

de Convivencia Ciudadana del 2021 fueron las principales herramientas aplicadas desde el municipio 

que han “sedimentado históricamente una carga normativa acerca de las maneras y de los modos de usar 
ese bien” (Segura, 2017: 9), prohibiendo la venta en el espacio público y legitimando solo algunas ferias 

artesanales del casco urbano.  

Esta respuesta institucional frente a los contextos de necesidad de ciertos sectores sociales, genera 
una tensión entre opción y necesidad, que remarca las lógicas de reproducción de estos sectores (Salvia, 

2007), y opera de diversas maneras en los imaginarios sociales. Gago (2014: 62) remarca que resultan 

una respuesta “desde abajo” y que “a su vez, se produce una nueva politización: son actores que toman 

la calle como espacio público cotidiano y doméstico al mismo tiempo”. Según la autora, esta modalidad 
se enfrenta a una doble contradicción identitaria propia de su condición y su forma, ya que oscilan entre 

la hipervisibilización y la invisibilidad. Estos aspectos se relacionan a la condición de trabajar en la vía 

pública en simultáneo a la condición de informalidad que adopta su trabajo. 

 

5. El caso de las manteras-feriantes: las estrategias colectivas y domésticas en el espacio urbano 

 
La ciudad de La Plata15, capital de la provincia de Buenos Aires, se caracteriza por ser una ciudad 

planificada bajo el higienismo y el modernismo del siglo XIX y fundada en 1882 bajo el mandato del 

gobernador provincial Dardo Rocha. Localizada en las Lomas de Ensenada, el casco urbano fundacional 

se caracteriza por los principios higienistas y por su trazado en damero según las Leyes de India. Esto 
demarca una grilla urbana16 conformada por una retícula ortogonal que delimita manzanas de 120 metros 

de ancho, un sistema de diagonales principales y secundarios que atraviesan el damero, la Avenida 

Circunvalación como un bulevar parisino verde que actúa de muralla horizontal (Garnier, 1992), y un 
sistema de espacios públicos verdes cada seis cuadras en la intersección de las avenidas. El casco 

fundacional concentra las principales actividades comerciales, administrativas e institucionales, 

delimitadas entre los ejes de Avenida 7 y Avenida 13, y el eje civil histórico de Avenida 51 y Avenida 
53 (Figura 3). Sin embargo, tal como propone Rojas Chediac (2021), la ciudad ideal solo existió 

aparentemente, en su proyección, y fue la construcción de una ciudad real la que conllevo a la 

normalización de la imagen de una ciudad utópica. Esto da cuenta de la búsqueda por fundar ciertos 

principios en el trazado: orden y equilibrio (Segura, 2009), que proponían establecer un sistema entre 
pares (espacio construido y espacio verde, espacios públicos y espacios privados, lo urbano y lo rural). 

En la actualidad, dos tercios de la población habita en las periferias platenses, debido al gran 

crecimiento poblacional desregulado y la imposibilidad de acceder al suelo del casco urbano, 
profundizando problemáticas como la segregación espacial y económica, las desigualdades de acceso a 

las oportunidades de la ciudad, la falta de infraestructura urbana y servicios básicos, la tenencia del 

suelo, entre otras. Estas desigualdades han exacerbado la disputa por el uso del espacio público de 

centralidad, principalmente entre distintos sectores sociales que utilizan el espacio de manera diferencial 
según sus intereses y necesidades. En simultáneo, la construcción de sentidos dominantes sobre lo legal 

e ilegal ha determinado cómo debe ser usado lo público y quiénes tienen derecho a utilizarlo. Desde 

entonces, el espacio público ha adoptado un carácter conflictivo y de resistencia entre los/as manteros/as, 
el municipio local, los medios de comunicación y los comercios aledaños.  

Si bien las ferias en La Plata tienen una historicidad de larga data, en las últimas tres décadas han 

tomado gran relevancia en las agendas públicas, “en particular en el año 1997 con la erradicación de la 
venta ambulante de las calles céntricas de la ciudad” (Busso, 2011: 110). A partir del 2015, en un 

                                                
15 Forma parte del Gran La Plata -conformado por Berisso, Ensenada y La Plata- y se ubica al sur de la Región 

Metropolitana de Buenos Aires (RMBA). 
16 La grilla urbana se constituye como principal elemento estructurador y organizador de las ciudades 

latinoamericanas, compuestas por una plaza central cívica, religiosa y administrativa, atravesada por avenidas.  
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escenario político de ajustes económicos y caída del empleo, el uso del espacio público urbano como 

infraestructura de intercambio se consolidó y se acrecentó notablemente, dando como consecuencia 

fuertes operativos de seguridad contra las ferias americanas del centro de la ciudad y de las delegaciones 
periféricas de Los Hornos y San Carlos. Ante este contexto, los principales espacios públicos elegidos 

por los sectores de las economías populares fueron la Plaza San Martín, el Pasaje Dardo Rocha, la Plaza 

Italia y la Plaza Rocha, ubicados sobre la Avenida 7 y próximos al centro comercial histórico. Su 

ubicación de centralidad ha sido fundamental en los motivos de elección de las trabajadoras, 
principalmente por la gran cantidad de transeúntes que allí coinciden cotidianamente, la infraestructura 

y equipamiento urbano disponible, y su accesibilidad con el transporte público. Bajo estos términos, 

muchos/as feriantes y vendedores/as ambulantes migraron de otros espacios públicos del casco urbano 
o de la periferia hacia los mencionados, en búsqueda de oportunidades laborales como trabajadores de 

la vía pública.  

Se indaga en las estrategias desarrolladas por las manteras-feriantes17 de la Feria Americana de 

Plaza San Martín, la cual tiene su inicio a partir de la práctica de tirar manta en el 2016, y se conforma 
como tal a partir del 2021 con la presentación de un proyecto de feria propuesto y negociado entre las 

trabajadoras y el municipio local. Para ello, se distinguen tres momentos claves en sus relatos: (i) el 

desalojo, (ii) la pandemia y el Aislamiento Social y Preventivo Obligatorio (ASPO en adelante) y (iii) 
la presentación del proyecto. Se analizarán las estrategias alrededor de las formas de organización, la 

apropiación material y simbólica sobre el espacio y las trayectorias para profundizar en sus 

territorialidades. 
 

Figura 3. Ubicación de las ferias en el casco fundacional de La Plata 

 
Fuente: elaboración propia, 2024. 

                                                
17 Se utiliza la nominación “manteras-feriantes” para dar cuenta de un desplazamiento de su identidad a partir de 

las transformaciones materiales y organizativas que han atravesado en los últimos años. A partir de sus relatos se 

identifican discrepancias y ambigüedades alrededor de su identificación como trabajadoras.  
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Durante las entrevistas, los motivos de las trabajadoras sobre la elección de esta modalidad de 

trabajo son variados. Sin embargo, una de las principales razones común es la necesidad económica, 

principalmente por las jubilaciones mínimas insuficientes y por la precariedad laboral y falta de 
oportunidades a las que se enfrentan las mujeres de los sectores populares. Como afirma una trabajadora 

en sus relatos: “Tengo mi jubilación mínima, y necesito trabajar sí o sí, así que por eso estoy acá” 

(Marta18, trabajadora de Plaza San Martín, octubre 2022). Otros motivos se relacionan con la 

incapacidad física para llevar adelante actividades productivas relacionadas con los cuidados -empleo 
doméstico, limpieza de hogares, cuidado de personas mayores e infancias- siendo las principales causas 

las enfermedades, el cansancio y el deterioro corporal. El reconocimiento de estos espacios como lugares 

laborales ha sido en gran parte de manera fortuita, principalmente a través de amigas o familiares que 
ya trabajan allí, por su tránsito cotidiano en el transporte público, o por sus trayectorias socio-

ocupacionales en otras ferias urbanas. En todos los casos, la necesidad aparece como una causa de 

llegada y principal motivo de estadía. 

En el año 2019, luego de haber atravesado persecuciones y desalojos en distintas oportunidades, 
ocurrió uno de los principales eventos que irrumpió la cotidianeidad de las trabajadoras. Un viernes de 

junio, la plaza fue rodeada por la policía bonaerense alterando la posibilidad de tránsito y uso de quienes 

usaban el espacio como lugar de trabajo. Este evento propició un marco extraordinario para las 
trabajadoras, obligándolas a generar nuevas estrategias para legitimar su actividad en lo público, ante 

las “narrativas morales que (i)legitiman, (i)legalizan, (des)posicionan y hasta expulsan o acobijan a unos 

grupos en detrimento de otros” (Boy, 2018: 160). El desalojo imposibilitó a las manteras a continuar su 
labor tanto en la Plaza San Martín como en los distintos espacios públicos del centro urbano, por ser 

perseguidas por el Control Urbano municipal. Al respecto, una de las feriantes relata: 

“Y ahí fueron varios meses largos de marcha alrededor de los milicos, con el perfil bajo.  Y 

el grito de nosotras era ‘queremos trabajar’, lo único que decíamos. No había insultos para 
la policía. (...) Y de ahí nos íbamos a Plaza Moreno, a la puerta de la Municipalidad. 

Podíamos trabajar a cuenta gota, porque donde aparecía control urbano nos teníamos que 

ir.” (Magdalena, feriante de Plaza San Martín, octubre 2022). 
Marchar alrededor de la plaza se convirtió en un acto simbólico y político que resignificaba el lugar 

y la identidad organizativa. A raíz de estos sucesos, se modificaron algunas de las dinámicas productivas 

cotidianas y se adoptaron nuevas estrategias de resistencia, conllevando un des involucramiento de 
varias manteras que conformaban el grupo inicial. No obstante, como producto del proceso de lucha 

comenzó a gestarse un grupo organizado, conformado principalmente por mujeres, que buscaban 

habilitar el diálogo con la Municipalidad y llegar a un acuerdo entre las partes. Este hecho tuvo diferentes 

repercusiones: manifestaciones públicas en la Avenida 7 y sobre las puertas de la Municipalidad, el uso 
y apropiación de otros espacios públicos como Plaza Italia y Plaza Rocha para la creación de nuevos 

espacios laborales, la consolidación de la ONG “Feria Americana de Plaza San Martín”, y la 

visibilización de una problemática ignorada durante muchos años por la agenda local.  
Durante el 2020, con el advenimiento de la pandemia COVID-19, el gobierno nacional implementó 

un sistema de cinco fases de administración del Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), 

permitiendo únicamente el desarrollo de actividades consideradas esenciales, como salud, seguridad, 

alimentación y comercios barriales. Durante los primeros meses, tanto el riesgo de contraer el virus 
como las normativas implementadas por el gobierno, imposibilitaron el desarrollo de las actividades 

productivas para la mayoría de los/as ciudadanos/as. En un contexto con “con altas tasas de trabajo 

informal, como la Argentina, la incapacidad de asistir o desarrollar la actividad laboral” (Muiños Cirone 
et. al., 2023: 241) profundizó la problemática de la precarización laboral e imposibilitó la obtención de 

un ingreso para subsistir. Para el caso de los/as trabajadores/as del espacio público, este hecho se 

profundizó al tener restringido el uso del único espacio laboral que permitía obtener un ingreso 
económico. Ante este escenario, sumado a las restricciones aún persistentes sobre el uso de la plaza, las 

manteras organizadas tuvieron que recurrir a la creatividad para hacerle frente al ASPO y a las urgencias 

sanitarias y económicas de cada hogar.  

                                                
18 Los nombres de las entrevistadas fueron modificados con el objetivo de cuidar su identidad. 
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“A mitad de año (...) juntamos todas las donaciones. Me acuerdo que en ese momento 

conseguimos verduras, azúcar, fideos. (...) Así que, durante la pandemia le dábamos a las 

chicas mercaderías para 2 meses” (Graciela, feriante de Plaza San Martín, diciembre 2022). 
 

 A través de los relatos, las feriantes develan un auto reconocimiento indisociable entre ser mujeres 

y madres, que marcan sus trayectorias y condicionan su vida cotidiana. Durante la pandemia por el 

COVID-19 se registra que, además de esbozar estrategias domésticas al interior de sus hogares, junto a 
sus parejas, parientes y/o hijos/as, se establecen estrategias laborales para sostenerse entre compañeras. 

En los testimonios se evidencia la importancia que este proceso tuvo en quienes necesitaban ayuda 

económica y emocional. Asimismo, mientras se llevaban adelante estrategias colectivas que sostenían 
el cotidiano de las familias de las manteras, se esbozaron viejas y nuevas estrategias para poder generar 

ingresos económicos ante las restricciones del ASPO y el lema “Quedate en casa”, instaurado a nivel 

local. En este escenario, se trasladaron cualidades de la actividad laboral a la esfera barrial y doméstica, 

y se reforzaron redes y modalidades de venta como las ferias de trueque, las redes sociales y los 
comedores sociales. Respecto a las ferias de trueque, una entrevistada explicaba: “No, en la pandemia 

no salí, estuve en casa. Viví del intercambio, del trueque. Se hacía trueque en unos grupos, porque yo 

tenía un montón de cosas, entonces la ropa que tenía era 'cambio por un paquete de fideos', y así, 
aunque no creas, así viví la pandemia” (Martina, feriante de Plaza San Martín, octubre 2023). Su relato 

da cuenta de qué manera, durante las crisis, ciertas modalidades comunitarias resurgen como 

oportunidades estratégicas desde abajo. Otra modalidad emergente fue el uso de las redes sociales como 
Facebook o WhatsApp como medio de intercambio, para publicar y acordar puntos de venta. Algunas 

entrevistadas mencionan al respecto: “yo supongo que la mayoría habrá publicado por Facebook, por 

sus páginas y entregas en distintos puntos y eso no es lo mismo” (Lidia, feriante Plaza San Martín, 

octubre 2022). Lo mencionado por la entrevistada refleja, por un lado, de qué manera las redes sociales 
“se solapan y complementan con el espacio público urbano construyendo lugares intangibles, paralelos 

y alternativos de límites difusos” (Muiños Cirone et. al., 2023: 246) y, por otro lado, las diferencias que 

se presentan entre la venta en el espacio público y en las redes sociales, siendo la socialización un factor 
clave para el desarrollo de su labor. Este hecho si bien establece una posibilidad monetaria, imposibilita 

el lugar de encuentro e intercambio que permite lo público, tanto con quienes las conocen como con la 

otredad, el ajeno, el transeúnte o vecino/a. 
A mediados del 2020, con la decisión desde Nación de trasladar la toma de decisiones particulares 

sobre la continuidad del Aislamiento Social Preventivo Obligatorio hacia los municipios locales, la 

ciudad de La Plata decretó el uso prioritario de espacios verdes municipales para el desarrollo de 

actividades saludables. Con la apertura de lo público para algunas actividades, las trabajadoras que no 
tenían riesgo de salud, comenzaron a tomar las calles y veredas para retomar su labor. En este caso, las 

redes establecidas entre trabajadoras fueron fundamentales para pensar estrategias de cuidado colectivo. 

Una de las trabajadoras menciona que “cuando ya empezó a calmar todo, nos citó la coordinadora, nos 
hizo un comunicado a ver si podíamos ir, las que queríamos, las que podíamos, entonces empezamos a 

salir” (Carolina, feriante de Plaza San Martín, octubre 2022). La figura de las coordinadoras jugó un rol 

central hacia el interior del grupo, fortaleciendo los lazos y determinando tácticas de cuidado. Por causa 

de la veda en la Plaza San Martín, las manteras debieron establecer nuevas territorialidades en la 
centralidad que les permitiese desarrollar su labor, siendo el perímetro de la Legislatura y las veredas de 

la Avenida 51 y 53, los principales lugares seleccionados: 

 
Habíamos marcado al costado de la legislatura la distancia para no estar tan juntas, por el 

tema del COVID. Fue todo muy organizado siempre. (...) En conjunto era ‘bueno chicas, vamos 

a llevar la manta, la distancia como corresponde’, y si nos dicen algo, nosotras dentro de todo 
somos respetuosas. Nos hicimos barbijos que decía feria americana, todo con el mismo color. 

(Magdalena, feriante de Plaza San Martín, octubre 2022) 

 
En su relato se observa cómo se establece una identidad feriante común que, por un lado, plantea 

una apropiación simbólica y afectiva hacia y entre el grupo de trabajadoras y, por otro lado, constituye 

una diferenciación con aquellas trabajadoras que no forman parte de la “feria americana” de Plaza San 
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Martín. En este sentido, se entabla una identidad con el lugar que, en palabras de Doreen Massey (2004: 

79) “es el resultado de la mezcla distinta de todas las relaciones, prácticas, intercambios, etc. que se 

entrelazan dentro de este nodo y es producto también de lo que se desarrolle como resultado de este 
entrelazamiento”. Es a partir de esta apropiación y de los hechos devenidos a partir del desalojo que las 

trabajadoras presentaron un proyecto para la plaza San Martín, que proponía una nueva modalidad de 

trabajo: la feria americana. A partir de negociaciones y acuerdos entablados con el Municipio local 

durante el año 2021, las trabajadoras organizadas en distintas plazas volvieron al espacio público bajo 
la forma de “feria americana”. Esto implicó el pasaje de la manta al gazebo como medio material de 

intercambio, la inscripción en el Registro de Puesteros, la conformación del monotributo, y el uso 

limitado del espacio público los días lunes, miércoles y viernes. Durante este proceso, las trabajadoras 
debieron establecer nuevas estrategias laborales, principalmente relacionadas al traslado de la 

mercadería y al armado y desarmado de las estructuras metálicas. Esto implicó el alquiler de locales 

próximos para solventar el guardado de sus pertenencias y el involucramiento de nuevos actores, como 

organizaciones sociales y trabajadores ambulantes que cooperaban con las actividades mencionadas. 
Bárbara, feriante de la Plaza San Martín reforzaba que “entre todas pagamos un alquiler y entre todas 

nos ayudamos a armar y desarmar y guardar”. Se visibilizan las estrategias colectivas y laborales 

establecidas desde el grupo de feriantes para aliviar las cargas físicas y temporales durante el armado y 
desarmado de la feria. Al respecto, Gago (2014: 39) realiza un paralelismo de la feria como trama 

urbana, en donde se logra “combinar una temporalidad de construcciones veloces y versátiles”, 

constituyendo una dinámica performativa, en donde armar y desarmar la feria, transforma y complejiza 
los usos del espacio público y modifica el paisaje urbano establecido.  

Otras estrategias entabladas fueron las asambleas mensuales en la plaza “para mejorar la feria, 

para mejorar el modo de comportarnos, el modo de vender la ropa”, el cuidado del espacio y de la 

mercadería, la vigilancia de los/as hijos/as entre compañeras y el respaldo frente a las violencias y 
persecuciones del Control Urbano, dinámicas diarias en sus jornadas. Estos hechos permearon la 

individualidad propia de cada trabajadora, y construyeron una red con un fin común: trabajar en la plaza. 

Ésta se convirtió en el lugar cotidiano de estas familias, donde se realizan las labores productivas a la 
par del cuidado y tiempo recreativo de las infancias. Respecto a la organización de las jornadas, en varias 

oportunidades se mencionó cómo el horario escolar modificaba los horarios laborales pautados, siendo 

este el espacio intermedio entre la entrada y la salida de la escuela: 
 

“Yo a la mañana vengo, armo, porque me toca a mí de mañana, y a las 11 me voy y ella [su 

compañera de gazebo] me queda apoyando las cosas que es la que se queda. Voy, preparo 

los nenes, les doy de comer, vuelvo, los dejo por el cole, que también lo tengo acá en Plaza 
Moreno y ya me vengo para acá a laburar.” (Graciela, feriante de Plaza San Martín, 

diciembre 2022) 

 
Estos hechos denotan la carga que sostienen las mujeres en su triple rol19, y de qué manera influyen 

los lazos creados hacia el interior para crear comunidad en una labor meramente individual. La 

feminización del trabajo se cristaliza en el traslado de los saberes domésticos a los espacios productivos, 

y permite pensar cómo se transforman los modos de intercambio, las redes construidas y las formas de 
trabajar. En todos los casos analizados, se reconoce una feminización de los cuidados que aún perdura, 

configurando un entramado (casi) siempre entre mujeres: familiares, de amistad, de trabajo. Las 

experiencias revisadas también indican una modificación en sus trayectorias y movilidades, y como 
consecuencia, un condicionante en sus jornadas laborales.  

 

 

                                                
19 También denominada “triple jornada de trabajo” por las teorizaciones feministas, el concepto hace referencia a 

la carga laboral que atraviesan las mujeres a partir de realizar “trabajo fuera de la casa, trabajo dentro de la casa y 

trabajo afectivo de producción de vínculos y redes de cuidado” (Gago, 2019: 33). Otras autoras del Col-lectiu 

Punt6 refieren a la triple jornada o al triple rol como la “doble jornada laboral a la que se añade una más dedicada 

principalmente a actividades políticas, asociativas y comunitarias” (Casanovas et. al., 2016: 19). 
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6. Conclusiones 

 

Durante el desarrollo del trabajo, se logran detectar diferentes situaciones que dan cuenta de las 
estrategias llevadas adelante por las manteras-feriantes para desarrollar su labor frente a contextos 

disímiles y superpuestos. El hostigamiento estatal, el desalojo de la plaza, la pandemia del COVID-19, 

las tareas domésticas y las actividades productivas, son solo algunos hechos que demuestran la múltiple 

yuxtaposición de factores a los que deben sobreponerse las trabajadoras para llevar adelante su labor.  
En primer lugar, se destaca que frente a los diversos eventos mencionados -principalmente durante 

la pandemia del COVID-19-, a pesar de haber esbozado algunas estrategias individuales para desarrollar 

su labor (como vender a través de páginas de Facebook, a través de sus redes personales o crear nuevos 
emprendimiento), la dinámica colectiva fue el principal sostén para todas aquellas que por distintas 

condiciones de desigualdad o de salud se vieron imposibilitadas de generar ingresos a su hogar. Estas 

estrategias no sólo consolidaron al grupo en términos laborales, sino también a partir del reconocimiento 

de la otra desde dimensiones afectivas, desbordando los espacios de confinamiento y entretejiendo 
espacios comunes. 

En este sentido, interesa recuperar la dimensión afectiva como eje y cauce de la organización grupal 

y sostén de las redes de cuidado entramadas. Las relaciones figuradas dentro de la economía popular 
continúan estableciendo roles del cuidado y una clara división sexual del trabajo, en donde las familias 

son constituidas dentro del sistema patriarcal, con actividades feminizadas y actividades masculinizadas. 

Estas se reproducen en todos los sectores sociales, y muchas veces por las propias mujeres encargadas 
de la organización social del cuidado. En este sentido, la maternidad es naturalizada como un hecho 

inherente a ser mujer, así como la responsabilidad de las tareas de cuidado en el espacio laboral: el 

cuidado entre compañeras, la limpieza del lugar de trabajo, la organización laboral condicionada por los 

tiempos familiares. El caso de las manteras-feriantes de la ciudad de La Plata da cuenta de qué manera 
son ellas quienes cargan con el cuidado de sus hijos/as, a la par de llevar adelante la jornada laboral. A 

su vez, cuando el cuidado no es realizado por las madres/esposas, son las mujeres de la familia o cercanas 

quienes asumen la tarea, perpetuando el rol materno de la mujer.  En este sentido, es su cuerpo, su 
tiempo, su trabajo, sus deseos y sus proyectos de vida los que son apropiados y consumidos. Resulta 

imprescindible resaltar que cuidar es trabajar y, por lo tanto, la incorporación de la perspectiva de género 

permite pensar la noción del trabajo de manera integral, revisando los marcos de interpretación 
tradicionales que divide las actividades productivas de las reproductivas, e incorporando una visión más 

amplia de los/as sujetos/as trabajadores/as.  

De esta manera, es en la plaza donde se construyen los entramados sociales y laborales que sostienen 

y cuidan a las trabajadoras, posibilitando a través de la organización, un espacio de resistencia y de 
valorización de su trabajo, así como de sostén cotidiano frente a problemáticas familiares, de salud, de 

violencia de género, económicas, entre otras. En suma, el trabajo realizado refleja de qué manera se 

resignifican ciertos hechos colectivos y se apropian del grupo construido, reforzando la organización y 
la figura de las coordinadoras por ser quienes “ponen el cuerpo”. El cuerpo, como primer territorio (Falú, 

2009; 2014), se presenta como descartable para algunos trabajos, los cuales se encargan per se de 

desgastarlos y expulsarlos; pero es a su vez, en su reconocimiento y apropiación, signo de resistencia y 

lugar de la defensa de derechos. 
En síntesis, la incorporación de la variable de género a los estudios urbanos y los estudios de las 

economías populares cristaliza nuevos elementos para entender las desigualdades que atraviesan las 

mujeres que trabajan en el espacio público y repensar las nociones tradicionales sobre el trabajo que 
perpetúan sistemas binarios funcionales y espaciales. Por otro lado, el espacio y el lugar cobran gran 

relevancia en la construcción de las identidades individuales y grupales, principalmente aquellas 

atravesadas por el género y la clase. Por último, estos hechos aportan interrogantes sobre las economías 
populares en el contexto latinoamericano, y plantean nuevas preguntas sobre el análisis a las nuevas 

maneras de “ganarse la vida”.  
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